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La frase del senador comunista Daniel Núñez

corre con ventaja para convertirse, para este
Gobierno, en lo que fue la retroexcavadora del
senador Jaime Quintana (PPD) para la segunda
administración de la Presidenta Michelle Bachelet.

“El Gobierno tiene que convocar a la presión de
la ciudadanía para sacar adelante las reformas,
porque en el Senado tenemos un quiebre brutal”,
fue la declaración del parlamentario por Coquimbo.

La proposición es alarmante por varios moti-
vos. Quizás el más obvio es que explicita por
enésima vez ese reflejo condicionado tan atávico
de los comunistas de impulsar en la calle lo que no
pueden lograr por el conteo de votos. Su querida
vía de los hechos por sobre nuestra querida vía
democrática. La sinrazón vociferante e intimidan-
te de los grupos radicales organizados en vez del
ejercicio silencioso y republicano de la urna en las
democracias liberales.

No puede resultar más irónico que uno de los
más conspicuos representantes actuales del PC
llame a este Gobierno a impulsar una nueva forma
de democracia tutelada. Lo que alguna vez fue el
rol de un grupo de representantes con nulas cartas
democráticas, como los senadores designados,

ahora le cabe al “Jugador N°12”: la calle y sus
barrabravas. 

Un téngase presente moderno a “los señores
políticos”: si las votaciones dentro del marco insti-
tucional no se alinean en la dirección deseada, no
importa; un chiflido basta para que la furia y la
funa de la calle llegue de inmediato. 

Ante las críticas frontales de un amplio abanico
político —que abarcó desde el Socialismo Demo-
crático hasta el Partido Republicano—, los máxi-
mos camaradas del PC (Carmona, Figueroa y Cía.)
salieron a explicar lo inexplicable. Y a defender el
sentido profundo de las palabras de Núñez. Lo
inquietante es que también lo hizo el presidente y
una diputada de Revolución Democrática, partido
que forma parte de la quintaesencia de este
Gobierno. Quizás el oxímoron de su propio nombre
sea la única explicación para entender la existen-
cia de contradicciones vitales tan profundas en
temas tan cruciales.

El senador Núñez argumentó que la presión de la
ciudadanía debía azuzarse debido al quiebre brutal
que existe en el Senado. No está demás recordar
que fue la Nueva Mayoría, coalición de la que el PC
fue parte, la que impulsó el cambio al sistema

electoral actual, que privilegia las posiciones identi-
tarias y centrífugas, y dificulta la construcción de
mayorías amplias y estables. El resultado es una
fragmentación que hace ingobernable el país desde
hace al menos dos períodos, independiente de si la
administración la tiene Hugo, Paco o Luis.

Hace apenas un par de semanas, el Presidente
Gabriel Boric defendía a rajatabla al PC. “El antico-
munismo visceral de algunos sectores políticos y
sus medios afines en nuestro país es demasiado
evidente. No conozco otro partido que reciba
tantos ataques ad hominem y mentiras. Yo al
menos, no tengo ninguna duda del compromiso
democrático y social del PC chileno”.

Un día después vino el recordado tapabocas de
Carmona sobre Venezuela. Y esta semana, Núñez
se despachó su frase con vocación de bronce.
¿Cambiará este vez de opinión el Presidente, como
lo ha hecho en un sinnúmero de temas medulares
de la contingencia nacional? 

Desde las palabras, el Gobierno ha hecho varios
esfuerzos para dibujar un panorama amistoso con
la inversión y el desarrollo de negocios por parte del
sector privado. Quizás las voces cantantes en esta
dimensión sean los ministros Mario Marcel y Caro-

lina Tohá. Pero la cantidad de comentarios, frases
y exabruptos en la línea contraria son muchos más,
provocando la sensación de que los primeros solo
son convenientes impostaciones de un Gobierno
que, en el fondo, no cree en nada de eso.

Solo en marzo la lista es larga. Del “paguen
mejor” de la ministra del Trabajo, Jeannette Jara,
al expresidente de la Sofofa, Bernardo Larraín, a la
“soberbia paternalista” del Presidente Boric a los
empresarios. De la “presión de la ciudadanía para
sacar adelante las reformas”, del senador Núñez, al
“más Narbona (sic) y menos Craig” del mismo
mandatario, en alusión a los hermanos Luksic, en la
inauguración de una planta desaladora de una
minera… de la familia Luksic.

No es creíble estar predicando la necesidad de
impulsar el crecimiento cuando, a la vuelta de la
esquina, se embiste una y otra vez contra el mundo
privado, que es la piedra angular que permite la
expansión que supuestamente tanto se anhela. Y
no es consistente defender las virtudes del diálogo
y la democracia representativa cuando el riñón del
Gobierno está formado por un partido que, cuando
las reformas que propone corren peligro, “aprieta”
a las instituciones con el llamado de la selva.

La nueva democracia tutelada
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Una ciudadana del mundo. De esas per-
sonas que piensan global, en grande, visio-
naria y con “hambre” por aprender y em-
prender distintos caminos. Así definen pa-
res, amigos y cercanos a Antonia Rojas Eing
(34 años). Una “etiqueta” que incluso en ella
misma genera consenso, pues reconoce que
esto es algo que la “mueve y motiva”. Eso,
cree, es también lo que la ha llevado a tomar
un camino distinto, quizás algo aventurero
y arriesgado, pero que se ha traducido en
una carrera ascendente en el mundo del em-
prendimiento tecnológico, social y el ventu-
re capital. 

De hecho, Antonia Rojas es considerada
la chilena más importante e influyente de la
industria de capital de riesgo en América
Latina. No por nada desde 2018 ha sido re-
conocida dentro de las inversionistas top por
la Asociación Latinoamericana de Capital
de Riesgo, Lavca. Además, es parte de la red
global de Draper Venture Network y tam-
bién del selectivo programa de Kauffman
Fellows, siendo la primera chilena.

“Creo que Chile le quedó chico inmedia-
tamente. Ella es una creadora nata, que tiene
la garra para estar súper cómoda dentro de
una organización y que es capaz de saltar a

algo propio súper joven”, dice Gabriela Sal-
vador, directora ejecutiva de VanTrust Ca-
pital y cofundadora de Chile Converge. 

Estas inquietudes son lo que la ha llevado
a vivir fuera de Chile en los últimos 13 años,
aunque con idas y venidas constantes al
país: primero fue Alemania, luego EE.UU.,
y desde hace cuatro años reside en México.

Nuevos rumbos

Ingeniera comercial UC y máster en Em-
prendimiento Social de la Hult Internatio-
nal Business School de San Francisco, desde
joven se interesó por la tecnología y empezó
a apoyar con capital a distintas startups, aun-
que su gran salto a la industria del venture
capital fue con su llegada al fondo pionero en
Chile, Manutara Ventures, donde fue socia
entre 2017 y 2020. Luego migró a México, al
entonces Allvp (hoy Hi Ventures), uno de
los fondos más grandes de la región, donde
también fue socia hasta 2023, cuando deci-
dió independizarse y buscar nuevos mode-
los para seguir impulsando el ecosistema de
innovación. Se asoció con el mexicano Íñigo
Martínez y en septiembre lanzaron Attom
Capital, el primer venture capital de secunda-
ria directa en América Latina, un proyecto
que la tiene al 100% ocupada pero a la vez

entusiasmada, ya que es un modelo inédito
que le dará movimiento y liquidez al sector. 

“Comenzar algo siempre es un desafío,
por eso es sumamente importante estar
muy apasionada sobre el problema que uno
está resolviendo. Siempre he querido ser
parte importante del desarrollo del ecosiste-
ma y en Attom estamos apalancando mu-
chos años de experiencia, que nos permite la
confianza para ser los pioneros. Uno tiene
que tener una naturaleza donde los retos
emocionen. La manera en que lo veo es que
entre más desafíos, más vas a ir construyen-
do sobre lo que estás desarrollando”, dice.

Y Salvador lo sabe: “Me encanta verla
siempre con buen ánimo, pese a que ha teni-
do saltos, es fuerte y esos saltos la han forta-
lecido, ha sabido sacar las cosas buenas”.

En paralelo, Antonia sigue siendo una ac-
tiva inversionista ángel y ha invertido en ca-
si 30 startups, junto a su marido Sebastián
Kreis, fundador de Xepelin. También lo ha
hecho con su padre, Gonzalo Rojas, del gru-
po Bethia, a través de Trígono.

“Es realmente brillante y sabe muy bien
lo que hace. Tiene mucho conocimiento so-
bre el tema, lo domina muy bien y eso siem-
pre es muy importante para lograr grandes
sueños. Tiene una visión gigante de Lati-
noamérica y está en un lugar que pocos pue-

den llegar y la verdad es
que siempre que he esta-
do con ella no hay nadie
que no la reconozca,
que no la aplauda y
que no la admire des-
de el punto de vista
de los que vivimos
en el mundo de star-
tups, esto es empren-
dedores e inversio-
nistas”, indica Ale-
jandra Mustakis, ex-
presidenta de Asech.

Pero en su carrera
Antonia ha enfrentado
también obstáculos, siendo la
pandemia uno de ellos. “Una de las cosas
más difíciles que me ha tocado vivir como
inversionista fueron las primeras semanas
de covid. El nivel de incertidumbre que nor-
malmente se tiene en el mundo de tech se
multiplicó de manera exponencial y, en un
punto, era incertidumbre en todos los fren-
tes”, recuerda Antonia. Agrega que “como
inversionista, normalmente en un determi-
nado punto del tiempo te tocan un par de
empresas del portafolio en situaciones que
requieren mucho trabajo conjunto, pero
muy extraña vez todas al mismo tiempo”.

MARISA COMINETTI

ES, ADEMÁS, LA PRIMERA MUJER DE CHILE EN SER PARTE DEL SELECTIVO PROGRAMA DE KAUFFMAN FELLOWS:

Tras ser socia de Manutara en Chile y de Allvp en México, la ingeniera comercial y máster en emprendimiento social

decidió independizarse el año pasado. Y lanzó Attom Capital, el primer venture capital de secundaria directa en la región.

Antonia Rojas
Eing vive desde

hace cuatro
años en México,
pero constante-

mente viaja a
Chile.
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Antonia Rojas, la chilena más influyente
del venture capital de Latinoamérica
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